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ORACIÓN MARIANA CON OCASIÓN DEL AÑO DE LA FE 

Plaza de San Pedro, sábado 12 de octubre de 2013 

Queridos hermanos y hermanas: 

En este encuentro del Año de la fe dedicado a María, Madre de Cristo y de la Iglesia, Madre 

nuestra. Su imagen, traída desde Fátima, nos ayuda a sentir su presencia entre nosotros. Hay 

una realidad: María siempre nos lleva a Jesús. Es una mujer de fe, una verdadera creyente. 

Podemos preguntarnos: ¿Cómo es la fe de María? 

1. El primer elemento de su fe es éste: La fe de María desata el nudo del pecado (cf. Conc. 

Ecum. Vat II, Const. dogm., Lumen gentium, 56). ¿Qué significa esto? Los Padres conciliares 

[del Vaticano II] han tomado una expresión de san Ireneo que dice así: «El nudo de la 

desobediencia de Eva lo desató la obediencia de María. Lo que ató la virgen Eva por su falta de 

fe, lo desató la Virgen María por su fe» (Adversus Haereses, III, 22, 4). 

El «nudo» de la desobediencia, el «nudo» de la incredulidad. Cuando un niño desobedece a su 

madre o a su padre, podríamos decir que se forma un pequeño «nudo». Esto sucede si el niño 

actúa dándose cuenta de lo que hace, especialmente si hay de por medio una mentira; en ese 

momento no se fía de la mamá o del papá. Ustedes saben cuántas veces pasa esto. Entonces, 

la relación con los padres necesita ser limpiada de esta falta y, de hecho, se pide perdón para 

que haya de nuevo armonía y confianza. Algo parecido ocurre en nuestras relaciones con Dios. 

Cuando no lo escuchamos, no seguimos su voluntad, cometemos actos concretos en los que 

mostramos falta de confianza en él –y esto es pecado–, se forma como un nudo en nuestra 

interioridad. Y estos nudos nos quitan la paz y la serenidad. Son peligrosos, porque varios 

nudos pueden convertirse en una madeja, que siempre es más doloroso y más difícil de 

deshacer. 

Pero para la misericordia de Dios –lo sabemos– nada es imposible. Hasta los nudos más 

enredados se deshacen con su gracia. Y María, que con su «sí» ha abierto la puerta a Dios para 

deshacer el nudo de la antigua desobediencia, es la madre que con paciencia y ternura nos 

lleva a Dios, para que él desate los nudos de nuestra alma con su misericordia de Padre. Todos 

nosotros tenemos alguno, y podemos preguntarnos en nuestro corazón: ¿Cuáles son los nudos 

que hay en mi vida? «Padre, los míos no se puede desatar». Pero eso es un error. Todos los 

nudos del corazón, todos los nudos de la conciencia se pueden deshacer. ¿Pido a María que 

me ayude a tener confianza en la misericordia de Dios para deshacerlos, para cambiar? Ella, 

mujer de fe, sin duda nos dirá: «Vete adelante, ve donde el Señor: Él comprende». Y ella nos 

lleva de la mano, Madre, Madre, hacia el abrazo del Padre, del Padre de la misericordia. 

2. Segundo elemento: la de fe de María da carne humana a Jesús. Dice el Concilio: «Por su fe y 

obediencia engendró en la tierra al Hijo mismo del Padre, ciertamente sin conocer varón, 

cubierta con la sombra del Espíritu Santo» (Const. dogm., Lumen gentium, 63). Este es un 

punto sobre el que los Padres de la Iglesia han insistido mucho: María ha concebido a Jesús en 

la fe, y después en la carne, cuando ha dicho «sí» al anuncio que Dios le ha dirigido mediante 

el ángel. ¿Qué quiere decir esto? Que Dios no ha querido hacerse hombre ignorando nuestra 

libertad, ha querido pasar a través del libre consentimiento de María, a través de su «sí». Le ha 

preguntado: «¿Estás dispuesta a esto?» Y ella ha dicho: «sí». 

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2013/20131012-libretto-preghiera-mariana-anno-fede.pdf
http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm
http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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Pero lo que ha ocurrido en la Virgen Madre de manera única, también nos sucede a nosotros 

en el plano espiritual cuando acogemos la Palabra de Dios con corazón bueno y sincero y la 

ponemos en práctica. Es como si Dios adquiriera carne en nosotros. Él viene a habitar en 

nosotros, porque toma morada en aquellos que le aman y cumplen su Palabra. No es fácil 

entender esto, pero, sí, es fácil sentirlo en el corazón. 

¿Pensamos que la encarnación de Jesús es sólo algo del pasado, que no nos concierne 

personalmente? Creer en Jesús significa ofrecerle nuestra carne, con la humildad y el valor de 

María, para que él pueda seguir habitando en medio de los hombres; significa ofrecerle 

nuestras manos para acariciar a los pequeños y a los pobres; nuestros pies para salir al 

encuentro de los hermanos; nuestros brazos para sostener a quien es débil y para trabajar en 

la viña del Señor; nuestra mente para pensar y hacer proyectos a la luz del Evangelio; y, sobre 

todo, nuestro corazón para amar y tomar decisiones según la voluntad de Dios. Todo esto 

acontece gracias a la acción del Espíritu Santo. Y, así, somos los instrumentos de Dios para que 

Jesús actúe en el mundo a través de nosotros. 

3. Y el último elemento es la fe de María como camino: El Concilio afirma que María «avanzó 

en la peregrinación de la fe» (ibíd., 58). Por eso ella nos precede en esta peregrinación, nos 

acompaña, nos sostiene. 

¿En qué sentido la fe de María ha sido un camino? En el sentido de que toda su vida fue un 

seguir a su Hijo: él –Jesús– es la vía, él es el camino. Progresar en la fe, avanzar en esta 

peregrinación espiritual que es la fe, no es sino seguir a Jesús; escucharlo, y dejarse guiar por 

sus palabras; ver cómo se comporta él y poner nuestros pies en sus huellas, tener sus mismos 

sentimientos y actitudes. Y, ¿cuáles son los sentimientos y actitudes de Jesús?: Humildad, 

misericordia, cercanía, pero también un firme rechazo de la hipocresía, de la doblez, de la 

idolatría. La vía de Jesús es la del amor fiel hasta el final, hasta el sacrificio de la vida; es la vía 

de la cruz. Por eso, el camino de la fe pasa a través de la cruz, y María lo entendió desde el 

principio, cuando Herodes quiso matar a Jesús recién nacido. Pero después, esta cruz se hizo 

más pesada, cuando Jesús fue rechazado: María siempre estaba con Jesús, seguía a Jesús 

mezclada con el pueblo, y oía sus chácharas, la odiosidad de aquellos que no querían a Jesús. Y 

esta cruz, ella la ha llevado. La fe de María afrontó entonces la incomprensión y el desprecio. 

Cuando llegó la «hora» de Jesús, esto es, la hora de la pasión, la fe de María fue entonces la 

lamparilla encendida en la noche, esa lamparilla en plena noche. María veló durante la noche 

del sábado santo. Su llama, pequeña pero clara, estuvo encendida hasta el alba de la 

Resurrección; y cuando le llegó la noticia de que el sepulcro estaba vacío, su corazón quedó 

henchido de la alegría de la fe, la fe cristiana en la muerte y resurrección de Jesucristo. Porque 

la fe siempre nos lleva a la alegría, y ella es la Madre de la alegría. Que ella nos enseñe a 

caminar por este camino de la alegría y a vivir esta alegría. Este es el punto culminante –esta 

alegría, este encuentro entre Jesús y María–, pero imaginemos cómo fue... Este encuentro es 

el punto culminante del camino de la fe de María y de toda la Iglesia. ¿Cómo es nuestra fe? ¿La 

tenemos encendida, como María, también en los momentos difíciles, los momentos de 

oscuridad? ¿He sentido la alegría de la fe? 

Esta tarde, Madre, te damos gracias por tu fe de mujer fuerte y humilde; y renovamos nuestra 

entrega a ti, Madre de nuestra fe. Amén. 
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VIDEOMENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO CON MOTIVO DE LA 

VIGILIA DE ORACIÓN EN EL SANTUARIO ROMANO DEL DIVINO AMOR 

Sábado 12 de octubre de 2013 

Queridos hermanos y hermanas: 

Saludo a todos los peregrinos que están en el Santuario del Divino Amor, y a los que se 

conectan desde los santuarios marianos de Lourdes, Nazaret, Luján, Vailankanni, Guadalupe, 

Akita, Nairobi, Benneux, Częstochowa y Marian Valley.  

Esta tarde me siento unido a todos vosotros en la recitación del Santo Rosario y en la 

Adoración Eucarística bajo la mirada de la Virgen María. 

La mirada. ¡Qué importante es! ¡Cuántas cosas pueden decirse con una mirada! Afecto, 

aliento, compasión, amor, pero también reproche, envidia, soberbia, incluso odio. Con 

frecuencia, la mirada dice más que las palabras, o dice aquello que las palabras no pueden o 

no se atreven a decir. 

¿A quién mira la Virgen María? Nos mira a todos, a cada uno de nosotros. Y, ¿cómo nos mira? 

Nos mira como Madre, con ternura, con misericordia, con amor. Así ha mirado al hijo Jesús en 

todos los momentos de su vida, gozosos, luminosos, dolorosos, gloriosos, como contemplamos 

en los Misterios del Santo Rosario, simplemente con amor. 

Cuando estamos cansados, desanimados, abrumados por los problemas, volvámonos a María, 

sintamos su mirada que dice a nuestro corazón: “¡Animo, hijo, que yo te sostengo!” La Virgen 

nos conoce bien, es madre, sabe muy bien cuáles son nuestras alegrías y nuestras dificultades, 

nuestras esperanzas y nuestras desilusiones. Cuando sintamos el peso de nuestras debilidades, 

de nuestros pecados, volvámonos a María, que dice a nuestro corazón: «!Levántate, acude a 

mi Hijo Jesús!, en él encontrarás acogida, misericordia y nueva fuerza para continuar el 

camino». 

La mirada de María no se dirige solamente a nosotros. Al pie de la cruz, cuando Jesús le confía 

al Apóstol Juan, y con él a todos nosotros, diciendo: «Mujer, ahí tienes a tu hijo» (Jn 19,26), los 

ojos de María están fijos en Jesús. Y María nos dice, como en las Bodas de Caná: «Haced lo que 

él os diga» (Jn 2,5). María indica a Jesús, nos invita a dar testimonio de Jesús, nos guía siempre 

a su Hijo Jesús, porque sólo en él hay salvación, sólo él puede trasformar el agua de la soledad, 

de la dificultad, del pecado, en el vino del encuentro, de la alegría, del perdón. Sólo él. 

«Bienaventurada porque has creído». María es bienaventurada por su fe en Dios, por su fe, 

porque la mirada de su corazón ha estado siempre fija en Dios, en el Hijo de Dios que ha 

llevado en su seno y que ha contemplado en la cruz. En la Adoración del Santísimo 

Sacramento, María nos dice: «Mira a mi Hijo Jesús, ten los ojos fijos en él, escúchalo, habla con 

él. Él te mira con amor. No tengas miedo. Él te enseñará a seguirlo para dar testimonio de él en 

las grandes y pequeñas obras de tu vida, en las relaciones de familia, en tu trabajo, en los 

momentos de fiesta; te enseñará a salir de ti mismo, de ti misma, para mirar a los demás con 

amor, como él, que te ha amado y te ama, no de palabra, sino con obras». 
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¡Oh María!, haznos sentir tu mirada de Madre, guíanos a tu Hijo, haz que no seamos cristianos 

«de escaparate», sino de los que saben «mancharse la manos» para construir con tu Hijo Jesús 

su Reino de amor, de alegría y de paz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

Plaza de San Pedro, Domingo 13 de octubre de 2013 

En el Salmo hemos recitado: “Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas” 

(Sal 97,1). 

Hoy nos encontramos ante una de esas maravillas del Señor: ¡María! Una criatura humilde y 

débil como nosotros, elegida para ser Madre de Dios, Madre de su Creador. 

Precisamente mirando a María a la luz de las lecturas que hemos escuchado, me gustaría 

reflexionar con vosotros sobre tres puntos: Primero, Dios nos sorprende; segundo, Dios nos 

pide fidelidad; tercero, Dios es nuestra fuerza. 

1. El primero: Dios nos sorprende. La historia de Naamán, jefe del ejército del rey de Aram, es 

llamativa: para curarse de la lepra se presenta ante el profeta de Dios, Eliseo, que no practica 

ritos mágicos, ni le pide cosas extraordinarias, sino únicamente fiarse de Dios y lavarse en el 

agua del río; y no en uno de los grandes ríos de Damasco, sino en el pequeño Jordán. Es un 

requerimiento que deja a Naamán perplejo y también sorprendido: ¿qué Dios es este que pide 

una cosa tan simple? Decide marcharse, pero después da el paso, se baña en el Jordán e 

inmediatamente queda curado (cf. 2 R 5,1-14). Dios nos sorprende; precisamente en la 

pobreza, en la debilidad, en la humildad es donde se manifiesta y nos da su amor que nos 

salva, nos cura, nos da fuerza. Sólo pide que sigamos su palabra y nos fiemos de él. 
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Ésta es también la experiencia de la Virgen María: ante el anuncio del Ángel, no oculta su 

asombro. Es el asombro de ver que Dios, para hacerse hombre, la ha elegido precisamente a 

Ella, una sencilla muchacha de Nazaret, que no vive en los palacios del poder y de la riqueza, 

que no ha hecho cosas extraordinarias, pero que está abierta a Dios, se fía de él, aunque no lo 

comprenda del todo: “He aquí la esclava el Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). Es 

su respuesta. Dios nos sorprende siempre, rompe nuestros esquemas, pone en crisis nuestros 

proyectos, y nos dice: Fíate de mí, no tengas miedo, déjate sorprender, sal de ti mismo y 

sígueme. 

Preguntémonos hoy todos nosotros si tenemos miedo de lo que el Señor pudiera pedirnos o 

de lo que nos está pidiendo. ¿Me dejo sorprender por Dios, como hizo María, o me cierro en 

mis seguridades, seguridades materiales, seguridades intelectuales, seguridades ideológicas, 

seguridades de mis proyectos? ¿Dejo entrar a Dios verdaderamente en mi vida? ¿Cómo le 

respondo? 

2. En la lectura de San Pablo que hemos escuchado, el Apóstol se dirige a su discípulo Timoteo 

diciéndole: Acuérdate de Jesucristo; si perseveramos con él, reinaremos con él (cf. 2 Tm 2,8-

13). Éste es el segundo punto: acordarse siempre de Cristo, la memoria de Jesucristo, y esto es 

perseverar en la fe: Dios nos sorprende con su amor, pero nos pide que le sigamos 

fielmente. Nosotros podemos convertirnos en «no fieles», pero él no puede, él es «el fiel», y 

nos pide a nosotros la misma fidelidad. Pensemos cuántas veces nos hemos entusiasmado con 

una cosa, con un proyecto, con una tarea, pero después, ante las primeras dificultades, hemos 

tirado la toalla. Y esto, desgraciadamente, sucede también con nuestras opciones 

fundamentales, como el matrimonio. La dificultad de ser constantes, de ser fieles a las 

decisiones tomadas, a los compromisos asumidos. A menudo es fácil decir “sí”, pero después 

no se consigue repetir este “sí” cada día. No se consigue ser fieles. 

María ha dicho su “sí” a Dios, un “sí” que ha cambiado su humilde existencia de Nazaret, pero 

no ha sido el único, más bien ha sido el primero de otros muchos “sí” pronunciados en su 

corazón tanto en sus momentos gozosos como en los dolorosos; todos estos “sí” culminaron 

en el pronunciado bajo la Cruz. Hoy, aquí hay muchas madres; pensad hasta qué punto ha 

llegado la fidelidad de María a Dios: hasta ver a su Hijo único en la Cruz. La mujer fiel, de pie, 

destrozada por dentro, pero fiel y fuerte. 

Y yo me pregunto: ¿Soy un cristiano a ratos o soy siempre cristiano? La cultura de lo 

provisional, de lo relativo entra también en la vida de fe. Dios nos pide que le seamos fieles 

cada día, en las cosas ordinarias, y añade que, a pesar de que a veces no somos fieles, él 

siempre es fiel y con su misericordia no se cansa de tendernos la mano para levantarnos, para 

animarnos a retomar el camino, a volver a él y confesarle nuestra debilidad para que él nos dé 

su fuerza. Y este es el camino definitivo: siempre con el Señor, también en nuestras 

debilidades, también en nuestros pecados. No ir jamás por el camino de lo provisional. Esto 

nos mata. La fe es fidelidad definitiva, como la de María. 

3. El último punto: Dios es nuestra fuerza. Pienso en los diez leprosos del Evangelio curados 

por Jesús: salen a su encuentro, se detienen a lo lejos y le dicen a gritos: “Jesús, maestro, ten 

compasión de nosotros” (Lc 17,13). Están enfermos, necesitados de amor y de fuerza, y buscan 

a alguien que los cure. Y Jesús responde liberándolos a todos de su enfermedad. Llama la 
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atención, sin embargo, que solamente uno regrese alabando a Dios a grandes gritos y dando 

gracias. Jesús mismo lo indica: diez han dado gritos para alcanzar la curación y uno solo ha 

vuelto a dar gracias a Dios a gritos y reconocer que en él está nuestra fuerza. Saber agradecer, 

saber alabar al Señor por lo que hace por nosotros. 

Miremos a María: después de la Anunciación, lo primero que hace es un gesto de caridad hacia 

su anciana pariente Isabel; y las primeras palabras que pronuncia son: “Proclama mi alma la 

grandeza del Señor”, es decir, un cántico de alabanza y de acción de gracias a Dios no sólo por 

lo que ha hecho en Ella, sino por lo que ha hecho en toda la historia de salvación. Todo es don 

suyo; Si podemos entender que todo es don de Dios, ¡cuánta felicidad habrá en nuestro 

corazón! Él es nuestra fuerza. Decir gracias es tan fácil, y sin embargo tan difícil. ¿Cuántas 

veces nos decimos gracias en la familia? Es una de las palabras clave de la convivencia. «Por 

favor», «perdona», «gracias»: si en una familia se dicen estas tres palabras, la familia va 

adelante. «Por favor», «perdona», «gracias». ¿Cuántas veces decimos «gracias» en la familia? 

¿Cuántas veces damos las gracias a quien nos ayuda, se acerca a nosotros, nos acompaña en la 

vida? Muchas veces damos todo por descontado. Y así hacemos también con Dios. Es fácil ir al 

Señor a pedirle algo, pero ir a darle gracias... ¡Ah!, no se me ocurre. 

Continuemos la Eucaristía invocando la intercesión de María para que nos ayude a dejarnos 

sorprender por Dios sin oponer resistencia, a ser hijos fieles cada día, a alabarlo y darle gracias 

porque él es nuestra fuerza. Amén. 
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Acto de consagración a María, Virgen de Fátima 

Ciudad del Vaticano, 13 de octubre de 2013  

Bienaventurada María, Virgen de Fátima, 

con renovada gratitud por tu presencia materna 

unimos nuestra voz a la de todas las generaciones  

que te llaman bienaventurada. 

Celebramos en ti las grandes obras de Dios, 

que nunca se cansa de inclinarse 

con misericordia sobre la humanidad afligida por el mal 

y herida por el pecado, para sanarla y salvarla. 

Acoge con benevolencia de madre  

el acto por el que nos ponemos hoy bajo tu protección 

con confianza, ante esta tú imagen  

tan querida por todos nosotros. 

Estamos seguros que cada uno de nosotros es precioso a tus ojos 

y que nada te es ajeno de todo lo que habita en nuestros corazones. 

Nos dejamos alcanzar por tu dulcísima mirada 

y recibimos la caricia consoladora de tu sonrisa. 

Protege nuestra vida entre tus brazos: 

bendice y refuerza cada deseo de bien; reaviva y alimenta la fe; 

sostiene e ilumina la esperanza; suscita y anima la caridad; 

guíanos a todos nosotros en el camino de la santidad. 

Enséñanos tu mismo amor de predilección hacia los pequeños y los pobres, 

hacia los excluidos y los que sufren, por los pecadores 

y por los que tienen el corazón perdido:  

Reúne a todos bajo tu protección y a todos entrégales 

a tu Hijo dilecto, el Señor Nuestro, Jesús. 

Amén. 
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